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La observacion de las costumbres de los animales, ha sido uno de los es­
tudios á que se han entregado empeñosamente numerosos y distinguidos na­
turalistas; pero no obstante los muchos datos que se han recogido sobre este 
asunto, en determinadas especies, el estudio de sus costumbres no puede 
considerarse como completo, pues con frecuencia se sorprenden nuevos he­
chos que no habían sido bien examinados, por falta. de tiempo ó por no haber 
variado de una manera notable las circunstancias en que se encontraban los 
animales observados. 

Con el fin de aumentar los datos que se tienen acerca del animal de que 
me ocupo, que es el Phrynosoma o1·bicularis, he observado un individuo 
de esta especie durante un afio, estudiando cuidadosamente sus costumbres 
en el estado de cautiverio, las cuales aunque modificadas, en su esencia de­
ben ser las mismas que al estado de libertad; siendo éste, por otra parte, el 
único medio de poderlas anaUzar convenientemente. 

El mismo dia en que comencé á observarlo, noté que buscaba empeñosa­
mente alguna cosa en el cajon en que estaba guardado, y despues de poner­
le varios objetos, no cesó su inquietud hasta que encontró una buena por­
cion de arena que de intento se le había puesto y que aglomeró violentamen­
te hácia un lado; se introdujo repetidas veces en ella, y no consiguiendo su 
intento de ocultarse enteramente, prosiguió su pesada tarea acumulándola 
de diversas maneras, hasta que por tíltimo alcanzó su objeto dándole un es­
pesor conveniente. 

Una vez que consiguió este fin, permaneció en la quietud más absoluta 
hasta las siete de la mañana del dia siguiente en que salió en busca del sol 
y de sus alimentos. Poco tiempo despues, y habiendo ya satisfecho sus ne­
cesidades, volvió á ocultarse en su retiro para no volver á aparecer hasta el 
día siguiente á. la misma hora que el anterior. Este periodismo, entre su apa-
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ricion y rlesaparicion, fué verdaderamente notable en todo el tiempo que lo 
observé, y la hora de su salida co1·respondia casi siempre á la misma altura 
del sol sobre el horizonte. Despues que dejaba su escondite, estiraba sus 
miembros con cierta pereza y se colocaba en seguida sobre una piedra para 
recibir el calor del sol, cambiando su postura de VtlZ en cuando, para recibir 
por todos lados aquella benéfica influencia. 

Cuando el calor lo había reanimado lo bastante para poder moverse con 
más libertad, se ponia en acecho de algun insecto de los que se le habían 
puesto para que se alimentase, y permanecía inmóvil hasta que alguno de 
esos animales se movía; entónces se levantaba un poco sobre sus miembros 
anteriores, sus ojos se animaban, y despues de agitar alegremente su cola, 
se precipitaba 'sobre su presa, la cual cogía con la lengua y la introducía rá­
pidamente en su boca, masticándola dos ó tres voces ántes de deglutida, 
quedándose nuevamente inmóvil hasta que vela moverse otro, que atrapaba 
de la misma manera. ~l número de insectos con que se alimentaba, no era 
siempre el mismo; hubo vez que llegó á. comerse hasta cuarenta y tres mos­
cas; otros días se comía ménos, y algunas veces ninguna. 

Lo más notable que pude observar en su alimentacion, fué que nunca qui­
so coger un insecto que estuviese muerto, pues cuando veía que permane­
cían inmóviles, los abandonaba y se dirigia sobre otros que diesen seflales de 
vida. Fué tan fiel observador de esta costumbre, que muchas veces lo dejé 
sin darle alimento, para ver si por el hambre tomaba los insectos que había 
despreciado; pero nunca los tocó, y siempre encontré el mismo número que 
le babia dejado. Una vez, en el mes de Setiembre, una ráfaga de viento vino 
á agitar los cadáveres de los insectos que estaban á su alcance, é inmediata­
mente que vió que se movían, se precipitó sobre ellos y los devoró con igual 
apetito que si los hubiese encontrado vivos; este hecho se repitió con mucha 
frecuencia, pues bastaba darles un ligero movimiento á los insectos ya muer­
tos, para que se pusiera en accion y los cazase con las mismas precauciones 
que si estuvieran con vida. Despues de haberse alimentado á su satisfaccion, 
se dirigía á beber agua, cogiendo este líquido con la lengua, de un modo se­
mejante al que usan los perros, pero levantando frecuentemente la cabeza 
para que el agua resbalase fácilmente en su garganta. Del mismo movimien­
to se servía para baflarse, introduciendo parte del cuerpo en aquel liquido y 
levantándose despues sobre sus miembros anteriores. 

Hácia el mes de Junio comenzó este reptil á cambiar de epidérmis, cuya 
separacion total duró más de cuatro meses; el cambio empezó por los flan­
cos de la cabeza, siguiendo despu,_es por la espalda y ·el vientre, y concluyó 
por las extremidades. Las partes recientemente descubiertas, presentaban 
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colores más limpios, al grado que cuando acabó de perder su antigua vesti­
dura, estaba inconocible y notablemente mejorado con su nuevo ropaje. 

Poco tiempo despues de este cambio, comenzó á entristecerse gradualmen­
te hasta que murió en principios de Marzo. 

Las notas que acabo de presentar ~odrán servir para compararlas con otras 
observaciones que se hagan sobre el mismo reptil, ya en iguales circunstan­
cias, ya modificándolas para tener la repeticion de los hechos observados, ó 
las variaciones que se noten con las modificaciones que se hagan, así como 
por las diferencias de edad, cambio de clima, etc. 

Los Phrynosomas son reptiles inofensivos, perezosos y torpes. Abundan 
en los países templados y frios; los he visto con abundancia en las cercanías 
de Tacubaya, en el Pedregal de San Angel y en otros lugares inmediatos á 
México. Los he observado tambien en las montanas calcáreas de la Sierra 
Gorda, en el Estado de Querétaro, y en algunas localidades de Jalisco. 

ESTUDIOS 

S ODRE 

ALGUNOS INSECTOS INDIGENAS, 

DESCRIPGION DE UNA NUEVA ESPECIE DE LA. FA.l\fiLIA. DE LOS MELOIDEOS, 
NEMOGNATHA zoNITOIDES, POR EL SR. D. EuGENIO DuGES, socio coRRESPONSAL 

EN GuA.NAJUATO. 

Fig. 1.3 Cabeza triangular inclinada hácia adelante, posteriormente corta­
da en línea recta y prolongándose á manera de hocico, punteada, negra, con 
una linea realzada en su medio; labro desarrollado, de la figura de un cua­
drilátero alargado y escotado por delante; mandíbulas córneas, puntiagudas 
y sencillas en su extremidad; maxilares compuestos de dos porcion~s: la in­
terna peque11a, velluda; la externa alargada del doble de la cabeza, guarne­
cida de pelos fuertes; lengüeta de dos porciones agudas y provistas de pe­
los. Palpos maxilares de cuatro artículos; el 1. 0 corto, 2. o y 3. o bastante lar-


